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La Protesta 


SE PUBLICA TODAS LAS SEMANAS—PR OPAGA LAS TEORIAS ANARQUISTAS 


A los anarquistas 
Compañeros: 


La feroz persecución que la policía ejerce so- 
bre LA PROTESTA ha sido causa de que la ven- 
ta de nuestro número anterior fuese seriamente 
perjudicada. 

Muchos ejemplares fueron robados por los pes- 
quisas á los muchachos que ahora no se atre- 
ven, contra su voluntad, á vender nuestro perió- 
dico por temor á verse perseguidos y presos. 

¿Pero deberemos cejar por esta causa y con- 
sentir que LA PROTESTA no sea vendida en 
público? Creemos que no. Y si los anarquistas 
de Buenos Aires están dispuestos á trabajar con 
energía y con tesón, la policía no conseguirá por 
completo lo que persigue, 

Es preciso que los compañeros formen grupos 
en todos los barrios y se preocupen de arreglar 
vendedores facilitándoles su tarea para evitar en 
lo posible que sean víctimas de la policía. 

Debido á la incuria de los compañeros nuestro 
número anterior no pudo ser distribuído por com- 
pleto á los vendedores. 

Esperamos que para el futuro serán más dili- 
gentes, Los momentos actuales son de actividad 
y de lucha. 








Discutiendo una propuesta 


Sabiamos que la propuesta del compañero A. 
G. encontraría fervientes partidarios. Porque una 
de las características del ambiente nuestro, am- 
biente preñado de idealismo y de entusiasmo á 
veces poco reflexivo, es estar siempre dispuestos 
al sacrificio por la causa, siempre prontos á poner 
en práctica los más grandes y PeNgIOSOS empren- 
dimientos. 

Pero también con mucha frecuencia no se pien- 
sa bien en la posibilidad de realizar los proyectos 
que consideramos de utilidad para la propaganda 
y se obtiene como resultado la pérdida de ener- 
gías, de tiempo y de dinero y, lo que es peor, 
el desprestigio de nuestra acción, comprometida 
por los que sin medir sus fuerzas se lanzan en 
pos de aventuras que no pueden llevar á cabo, 

Sin embargo, hay que reconocer que á ese ex- 
ceso de idealismo y de entusiasmo se debe la 
realización de hechos que de otro modo, sin ese 
especial estado de ánimo, no se cumplirían. Las 
revoluciones populares no serían posibles sin el 
fuego del entusiasmo que levanta las masas y las 
mantiene en un ardor contínuo que las impul- 
sa hacia adelante, decididas y ciegas, sin mirar 
las consecuencias, dispuestas á perderlo todo, has- 
ta la vida. Pero hay que aprovechar los momen- 
tos, por que la misma masa resuelta y entusiasta 
de hoy desanimará mañana y entonces cederá an- 
te todo, se someterá á la esclavitud más denigran- 
te temiendo perder el pan que no tiene, 

Y para levantar el espíritu de esa masa, que tal 
vez decaerá al día siguiente, se necesita un traba- 
jo inmenso ó que las circunstancias ayuden mu- 
cho. Por de pronto hay que contar con un mo- 
tivo especial, con un fin de resultados posible- 
mente inmediatos para que una parte del pueblo 
se lance á la revuelta en defensa de un legítimo 
derecho, á conquistar un bien anhelado. Y mu- 
chas veces no es posible llegar á eso si la situa- 
ción política del país no ofrece ciertas condicio- 
nes que permiten aprovechar el apoyo, con fre- 
cuencia indirecto, de elementos despechados ó des- 
contentos que de otro modo de nada nos servi- 
ría, 

Bien sé que no es esto lo que á nosotros nos 
conviene ni lo que deseamos. Nosotros aspiramos 
á que el proletariado se levante consciente de su 
fuerza y se lance á la insurrección para conquis- 
tar su libertad y los derechos políticos y econó- 
micos que la sociedad actual le niega. 

Sucederá así, estamos convencidos de ello, y 
en tiempo no muy lejano, 

¿Pero podemos nosotros esperarlo en los mo- 
mentos actuales aquí en la Argentina? 

Es lo que habría que ver antes de pensar en la 
organización de un acto que no puede compa- 
rarse á la realización de un movimiento de pro- 
testa ó de huelgas. * 

¿Cual es el motivo que habría que exponer á 
las masas para que se levantaran en armas con- 
“tra el gobierno? Las persecuciones de que el pro- 
letariado y los propagandistas de ideas son víc- 
timas, y la derogación de las leyes de residencia 
y de orden social, creemos. 


¿Y sería eso suficiente para impulsarlas á la 
revuelta? Los recientes hechos anteriores nos.au- 
torizan á hacer afirmaciones absolutas en este sen- 
tido, No sería suficiente, no. Cuando los elemen- 
mentos revolucionarios de Buenos Aires no hi- 
cieron resistencia armada al ser incendiados sus 
periódicos y asaltados sus locales por turbas des- 
organizadas y mal armadas, cuando en los mo- 
mentos en que eran insultados, apaleados, perse- 
guidos y cazados como animales feroces, no se 
insurreccionaron ni intentaron la organización de 
una defensa colectiva, ¿esperan que se levanten 
ahora ? , 

¡Pero si la mayoría no se atreve, no digo á dis- 
tribuir un periódico, sino ni á leerlo en público, 
quieren que se anime á tomar un fusil | 

¡Vamos compañeros! Bastante tenemos con el 
triste ridículo del Centenario. La enorme cantidad 
de dinamita que entonces se gastó. .... desde las 
columnas de los periódicos, las amenazas de trá- 
gicos sucesos, los propósitos de resistencia y de 
ataque en defensa de nuestro ideal y de nuestra li- 
bertad, las inocuas fanfarronadas, todo eso que 
después dió el más lamentable de los resultados 
porque los que tanto gritaban y prometían ha- 
cer se portaron como gallinas, todo eso, repeti- 
mos, debería hacer pensar un poco á los que tan 
á la ligera tratan de organizar revoluciones, 

La falta de espíritu revolucionario y de prácti- 
ca en la lucha de nuestro elemento de la Argen- 
tina y la situación política, que aunque no es nada 
lisongera no tiene la tirantez suficiente para espe- 
rar resultado de tentativas del carácter de la que 
nos ocupa, hacen que consideremos, por ahora, 
impracticable semejante iniciativa, sin que por eso 
dejemos de ser tan revolucionarios como los que 
quieren organizar desde ya el movimiento insu- 
rreccional, 


IVAN 











La sintesis 


Í Nunca como hoy se 1% objetivado tan patentemente 
l clara la bajeza, la mezquindad, la insignificancia éti- 
ca de la burguesía argentina. Desde cualquier punto 
de vista que nos situemos para juzgarla, veremos que 
no hay defecto que no posea, vergilenza que no pres- 
tígie, mácula que no patrocine. Ningun gobierno eu- 
ropeo, americano ú asiático ha llegado á trascender 
tan infame, brutal y cínicamente con su pueblo; 

guna clase parasitaria se ha comportado con tanta 
soberbia y prepotencia como la de aquí, ni periodis- 
mo alguno ha demostrado jamás, ni siquiera al yan- 
kee, ser tan rastrero, cobarde, adulón, liviano, indig- 





nin- 


dos los sentidos por una ilimitada vanidad, ofuscado ¡ 
el criterio por la necesidad hecha costumbre, de men- | 
tir siempre en todo; reblandecidas las energías sanas 
á fuerza de querer satisfacer pruritos sensuales cada 
vez más difíciles de provocar; engreídos por la vic- 
z aparente obtenida sobre el proletariado, los vam- 


piros que nos secan terminaron, como por lo demás 
era fácil prever, cavándose ellos mismos la fosa en 
que debía podrirse en breve su mal oliente carroña. 
Incapaces hasta de comprender el pensamiento tác- 
tico de sus compinches suizos, italianos, franceses, uru- 
guayos, pretendieron aventajarlos; é hinchados de fa- 
tuidad, realizaron lo que, por certero y propio instin- 
to de conservación, jamás habrían soñado llevar á 
cabo los taimados liberales de la burguesía ultra oceá- 
nica. Gracias á su azorada ceguedad—Júpiter ciega á 
|los que desea perder—hoy las posiciones están ne- 
tamente definidas, pues al exhibirse ante el vulgo tal 
cual piensan y son — ladrones, liberticidas, asesinos 
—no vive ya ente en el país que deje de experi- 
mentar asco, indignación y asco, sencillamente, ape- 
nas oiga mencionar á «los altos poderes constituídos». 
Sin pecar por cierto de optimistas podemos afirmar 
que, desde que las tribus políciacas destruyeron nuestro 
local hasta la fecha, el guarismo de ácratas más ó me- 
nos confiesos, adherentes ó simpatizantes, ha dupli- 
cado. Y lo peor para ellos no estriba solo en esto, 
hay algo más. El extranjero se ha conmovido, ha pro- 
¡testado y ha influúído de tal suerte sobre el ánimo 
de su burguesía local, que cada una de ellas háse vis- 
'to en la obligación de enfriar las relaciones con los 
caciques de estas playas, so pena de verse rebajados 
á su mismo nivel. Nuesra propaganda ha continuado 
pues, impertérrita, y cuando no pudimos hacerla nos:- 
otros hánse encargado los matreros del cometido... 
Y rendíase muy justo, siendo que ya era tiempo nos 
dejaran descansar un poco, que bien lo merecíamos. 
Ahora, merced á nuestro tacto, al cordobés y al buen 
padricito Dellepiane—al cual, esperamos, muy pronto 
llamará dios en su santa gloria—volvemos á la liza 
con brios mayores que los de antaño, habiéndo apro- 


no, embustero, polifronte, como el criollo. Perturba- ¡ 


vechado el reposo en fortalecernos y, digámoslo tam- 
bién, en purificarnos. 

Con un baño tan prolongado de soledad nos tornamos 
algo mejores; tenemos provisión de seriedad po rlar- 
go tiempo y antes que comience de nuevo el chis- 
me, la envidia, la, cizaña, el exhibicionismo, cualida- 
des inherentes á toda idea ó partido cuando pasan 
sus componentes de cierto número que nos sabemos, 
habremos tenido lugar más que suficiente para des- 
pertar otras conciencias, caldear nuevos corazones, ro- 


bustecer más cerebros, alimentar ávidas inteligencias. : 


Y aunque no haremos de seguro en pro del ideal 
obra de tanta eficacia como la que prácticamente hi- 
cieran ellos, mo por eso seremos de despreciar... 

Después, á poco que se infiltre nuevamente—como 
será fatal—el antagonismo recíproco, manzana fatídica 
que arroja siempre entre los hombres la ley de Incom- 
patibilidad, y antes de que tomen cuerpo los enconos, 
á fin de no presenciar discordias y evitar las ridiculeces 
del campo de Agramante en un ambiente tan har- 
mónico, cual lo es el de la Argentina, se entromete- 
rán una segunda vez los sinsibles pacifistas burgueses, 
que son tan psicólogos como generosos, y, encarce- 
lando á unos, desterrando á otros, matando á estos, 
persiguiendo á aquellos, amenazando á los más, sa- 
nearán las filas, tomarán á su cargo personal la pro- 
paganda... y enriquecerán las huestes libertarias con 
otra doble cantidad de prosélitos. 

A menos que... 

A menos que no surjan, primero que eso vuelva á su- 
ceder, algunas decenas de revolucionarios AUTENTI- 
COS—vale significar: abnegados, sinceros, decididos, 
inteligentes... inteligentes sobre todo — y arrojen por 
tierra y para siempre las «persuasivas» exteriorizacio- 
nestiránicas de los plutócratas. Y al decir «echar por 
tierra» no bromeamos ni exageramos en lo más míni- 
mo; pes ¿quien ignora que en la actualidad la situa- 
ción político-social de esta república depende sólo de 
un núcleo de seres audaces, que pueden, si así lo 
desean, arreglarla á su gusto y antojo. Por nuestra 
parte convencidos estamos de que, con un centenar de 
hombres dispuestos á sacrificarse por la libertad, to- 

do el edificio levantado por los sátrapas se desplo- 
maría, Y nótese que no tocamos, por ahora, el «quid» 
de una conmoción política cuyo partido opositor ofre- 
ciese con su triunfo la repristinación de las garantías 
constitucionales, á fin de halagar y ser apoyado, por 
cuanto no sabemos hasta qué límite le secundaría el 
proletariado. 

Queremos, no obstante, demostrarnos pesimistas y 
atenernos á lo positivo, concediendo que el régimen 
férreo porque atravesamos perdurará aún muchos años; 
que el país salvará todas las crisis formidables que ine- 
luctablemente han de venírsele encima; que el jesui- 
tismo seguirá gobernando desde la sombra; que la 
| clase obrera echaráse á dormir tranquila «per omnia 
isécula seculórum» y que... una pléyade de almas va- 
llientes no arribará á ponerse en acuerdo jamás para 
| derrumbar la tiranía. Y bien: 
ideal? ¿Y el progreso de las ideas rebeldes en los de- 
ps países? ¿Y la ingerencia que directa ó indirecta- 
mente veríanse mal de su grado forzados á tomar sus 
astutos políticos á objeto de embaucar á, las multitu- 
des fingiéndose liberales para sostenerse? Y aun apar- 
tando de buena gana eso, por ser lejanos y proble- 
mático ¿qué pensaremos de la ley natural, que empuja 
irresistiblemente al hombre hacia la libertad? ¡Ah, in 
felices! Bien se ve que sois una camarga de brutos, 
de lo contrario os portaríais con un poco mas de vi- 
veza! 

En síntesis: la burguesía del Plata navega actualmen- 
te en un barquillo de papel; bastaría un Hecho «bien 
hecho», algo de pesado, que al igual que un bólido 
led en su centro, para que esto se hundiése irremi- 
siblemente. 

Un algo de sintético, en fin... 

La necesidad, existe; 

La inteligencia, también; 
| La «piedra» está; 

La fuerza está; 

La voluntad está. 

¿Qué es lo que falta entonces para completar la sín- 
tesis ?.. 

El valor, solamente, el valor; y este no tardará en 
mostrarse, apenas la naturaleza humana se digne po- 
ner en el corazón de cada anarquista una partícula 
redentora de Espíritu de sacrificio. 


Lumen. 








El gran enemigo de todo, es el Estado; las 
dificultades de la vida se llaman: enseñanza in- 
fame, recluta militar, justicia injusta, policía pe- 
ligrosa para el hombre honrado, 

PILADAN 

Los hombres honrados no deben obedecer de- 
masiado las leyes. Todos los Estados están co- 
| rrompidos, EMERSON. 
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¿moriría con eso el | 











La saña contra La Protesta 


PROEZAS DE LA POLICIA 

En nuestro número anterior dimos cuenta de la 
campaña que la policía tiene emprendida para evi- 
tar la difusión de LA PROTESTA y para descu- 
brir á los que la publican. 

El procedimiento de los sabuesos de Dellepia- 
ne sigue siendo el mismo: canallesco y cobarde. 
No podía ser de otro modo. Los esbirros son dig- 
nos de sus funciones, Las proezas que realizaron 
al aparecer nuestro último número no pueden ser 
más heróicas. Ya que de otra cosa no son ca- 
paces se ensañaron contra los vendedores, pren- 
diendo varios, entre ellos algunos canillitas que 
venden LA PROTESTA porque su oficio es ven- 
der periódicos y el nuestro tiene compradores bas- 
tantes, porque cuenta con muchas simpatías, 

Los presos por vender nuestra hoja no han sido 
dos ó tres como por no tener aun informaciones 
digimos en nuestro anterior número. Han sido 
muchos, hombres y muchachos, y algunos fueron 
bastante incomodados por la policía, 

La prensa, dando una prueba más de lo que vale 
y para lo que sirve, ha guardado silencio abso- 
luto al respecto, Todos son cómplices de la ten- 
tativa de aniquilamiento que contra nosotros diri- 
ge la policía, 

Pero no lograrán su objeto. LA PROTESTA, 
aterrador fantasma de unos y glegioso símbolo de 
otros, seguirá en el campo de la lucha cumplien- 
do la misión que le corresponde, AE 

En la Argentina aún hay anarquistas que no 
han claudicado ni se han dejado vencer por el 
miedo á la patota burguesa y á la policía. 

Prosiguiendo serenos é inpertérritos en su obra, 
á pesar de todos los Dellepianes y Foppianos que 
el gobierno les ponga á la retaguardia, probarán 
la veracidad de lo que afirmamos. 





La cartera 





El hombre entró, lamentable. Traía el sombre- 
ro en una mano y una cartera en la otra, El señor, 
sin levantarse de la mesa, exclamó vivamente: 

—¡ Ah! es mi cartera. ¿Dónde la ha encontrado 
usted ? 

—En la esquina de la calle Sarandí. Junto á 
la vereda, 

Y con un ademán, á ld vez satisfecho, y servil, 
entregó el objeto, 

— ¿En las tarjetas leyó mi dirección, verdad ? 

—Sí señor. Vea si falta algo... 

El señor revisó minuciosamente los papeles. Las 
huellas de los sucios dedos le irritafon. «¡Cómo 
ha manoseado usted todo!» Después, con indife- 
rencia, contó el dinero; mil doscientos treinta; 
sí; no faltaba nada, 

Mientras tanto, el desgraciado, de pié, miraba 
los muebles, los cortinajes... ¡ Qué lujo! ¿Qué eran 
los mil doscientos pesos de la cartera al lado 
de aquellos finos mármoles que erguían su inmó- 
vil gracia luminosa, aquellos bronces encrespados 
y densos que relucian en la penumbra de los tapi- 
ces? El favor prestado disminuía, Y el trabajador» 
fatigado pensaba que él y su honradez eran poca 
cosa en aquella sala. Aquellas frágiles estátuas no 
lo producían una impresión de arte, sino de fuer- 
za. Y confiaba en que fuese entonces una fuerza 
amiga. En la calle llovía, hacía frío, hacía negro. 
Y adentro la llama de la enorme chimenea espar- 
cía un suave y hospitalario calor, 1 siervo que 
vivía en una madriguera, y que muchas veces ha- 
bía sufrido hambre, acababa de hacer un servicio 
al dueño de tantos tesoros... pero los zapatos des- 
trozados y llenos de lodo manchaban la alfom- 
bra. 

—¿Qué espera usted? dijo el señor impaciente. . 

El obrero palideció. 

—¿La propina, no es cierto? 

—Señor, tengo enferma la mujer, Déme lo que 
guste. 

—Es usted honrado por la propina, como los 
demás. Unos piden el cielo, y usted ¿qué pide? 
¿Cincuenta pesos, ó bien el pico, los doscientos 
treinta ? 

—Yo... 

—¿Qué le debo ceder de mi dinero? ¿El cinco 
por ciento, el diez? ¿Le debo algo? ¡Conteste! 
¿Qué parte de su fortuna deben los ricos á los 
pobres? ¿No se lo ha preguntado usted nunca? 
Si le debo algo, ¿por qué no se lo tomó? ¡ Hable! 

—No me debe usted nada... 

—Y sin embargo esperaba usted un mendrugo, 
un hueso que roer, No: usted es un héroe; ama 





la miseria, desprecia el dinero, Pero los héroes 
no mendigan propinas. ¡Vaya un héroe, que no 
se atreve á clavarme la vista, ni á sentarse en pre- 
sencia del vicioso! Yo adoro los vicios; comer 
calandrias traídas de Europa, trufas, foi-gras, be- 
ber Sauternes, Pommard, y Mumm,—¿compren- 
des?—y entreabrir los más deliciosos muslos de 
mujer con que jamás soñaste, y colgar en mi 
cuarto pinturas que valen lo que el resto de la casa. 
Yo no miento como tú; yo digo claro lo que me 
gusta, lo que conquisté, Y no lo conquisté devol- 
viendo carteras, y pidiendo limosnas. 

El señor se divertía excesivamente, El obrero 
empezó á temblar, 

—El honrado. Espera la propina, La espera de 
mi bondad, es decir, de mi cobardía. Yo no soy 
de los que sueltan cien pesos para consolarse de 
tener un millón, No te daré un centavo. ¿Honra- 
do, tú? Eres despreciable y perverso, ¿Honrado 
tú, que has tenido en la mano la salud de tu mujer, 
la alegría de tus niños, y has venido á entregár- 
melas ? 

El obrero vió en los ojos azules del señor al- 
go glacial y triste: la verdad; y siguió temblando. 
El señor cogió los billetes de la cartera y los arro- 
jó al fuego. Ardieron, y el obrero ardió también de 
repente. Agarró el cuello del capitalista y trató 
de echarle á tierra para pisotearlo. Pero no pudo; 
su enemigo estaba bien alimentado, y hacía mucha 
esgrima en el club; el infeliz intruso fué domina- 
do, alzado en vilo, lanzado del aposento, precipi- 
tado por las escaleras, despedido á la calle, don- 
de llovía, donde hacía frío y caía la noche... 

Y el señor sonrió considerando que por algu- 
nos instantes había convertido un esclavo abyec- 
to en un hombre, él que tan acostumbrado estaba 
al fenómeno inverso, 


Rafael BARRET. 





Jaurés llegó 


El compañero administrador me llamó con cara seria, 
tan seria, que creí comenzaría hablarme de la tras- 
cendental Revolución Mexicana, ó del precario estado 
de la caja de LA PROTESTA. Pero no se refirió á 
tales asuntos, sino que me preguntó cautelosamente— 
como acostumbramos ahora—-: 


—¿Conoce á Jaurés? 

—Sí, es socialista, nacido en Burdeos, trabaja de di- 
putado y en invierno vá con sombrero de paja. En 
París lo ví en el Palacio Borbón, gritando, con inmu- 
nidad, ¡Viva la Revolución Social! 

—¿Pero le conoce personalmente ? 

—Ah! nó. Ya sabe que mi padre me prohibió rela- 
cionarme con socialistas y á más, cuando estuve en 
Europa, enviado por el gobierno Argentino para cs- 
tudiar el método con que se enseña el francés en las 
escuelas de la patria de Racine—¡qué tiempos aque- 
llos y qué sueldito!—supe que Jaurés vivía en un 
«hotel» (1) de su propiedad y que un lacayo con librea 
era el que daba audiencias. Esta falta de sencillez co- 
hibió mi bonhomía. 

—Bueno, aunque no lo conozca, es lo mismo. ¿Vd, 
sabe hablar francés? 

—«Oui, mon cher camarade». 
de LA 
jeíe del 
todo el 
mundo, que los anarquistas no son sectarios y que 
su amplio criterio les permite apreciar la buena fé, 
la fuerte voluntad y la eficaz acción, de todos los 
que luchan por la emancipación humana. Los gastos 
de representación los cobrará después, pero acuérdese, 
para su mejor gobierno y para la mayor economía de 
esta administración, que no es ya delegado del go- 
bierno argentino. 

—Muy bien. Mañana madrugaré. 

Yo y mi amigo Pablo, á quien le robo la mitad de 
las ideas de esta relación, fuímos, mientras el sol 
alboreaba sobre las rojizas aguas del estuario y la ciu- 


—Pues entonces, irá mañana, en nombre 
PROTESTA, á recibir en la dársena Sud, al 
partido socialista francés, para mostrar así, á 


dad se desperezaba para recomenzar su estúpido tra- 
bajo, en un tranvía de obreros, oyendo oportunas y 
atinadas observaciones sobre el movimiento gremial 
de todo el mundo, hasta la dársena sud, donde atracan 
los vapores de la carrera del Plata. 

Creímos encontrarnos con una muchedumbre, y sin- 
embargo, los muelles presentaban el aspecto habitual. 
Poca gente, los changadores de siempre; los demás 
eran «números» del Resguardo y unas cosas que an- 
daban sobre dos piernas y que por el aspecto parecían 
socialsitas. 

El Eolo atracaba, cuando el público,—yo, Pablo y 
ciento veintisiete socialistas—divisó, en uno de los 'co- 
rredores del vapor, á un señor que guardaba mucha 
similitud con cierto chanchero de mi aldea. Mientras 
tanto, en un remolcador, otro grupo de socialistas be- 
rreaba el himno «Hijos del Pueblo». 

Una ve zdesembarcado, notamos bien la presencia 
del agente viajero del socialismo francés, y nuestro es- 
tómago nos impuso la obligación de apartarnos de ese 
conglomerado de marxistas. (2) 

Y á pesar de mi buena voluntad, el encargo de LA 
PROTESTA quedaba sin cumplir. Nos limitamos al 
papel de observadores, con lo que salió ganando nues- 
tra limpieza y nuestra mente. 

L'oncle Jean se quedó sin la grapa anarquista del 
«Empire Bar». 

Se oyeron algunos gritos «subversivos» mientras Mr, 
Jaurés sonreía con su cara democratizada por falta 


de ablución 'matinal y la señorita Muzzili le entre- 
gaba un ramo de flores. 

Se le acompañó hasta el automóvil, pidiéndole que 
hablara, lo que no sucedió, porque, como explicó uno 
de los ases allí presente, Mr. Jaurés viene contratado 
para hablar y el contratista es el único que tiene de- 
recho sobre la palabra del «leader», á quien para oirlo 
habrá que pagarlo. 

Subió Jaurés en automóvil y en él se acomodaron, 
también, los más conspícuos socialistas, quedando la 
señorita Muzzilli de á pié y sin el ramo. ; 

Mi rancia galantería setecentesca, que me la pudie- 
ron legar mis abuelos, tan intacta como el ferviente 
amor á la libertad que los llevó al patíbulo, se re- 
veló contra esa socialería, contra esa indecencia de 
misóginos. 

No pude menos, á pesar de la observación terminan- 
te del administrador, que ofrecerle un coche á la 

Sta. de Muzzilli, en nombre de LA PROTESTA, 
porque una dama, y aun siendo socialista, siempre 
es una dama, y un anarquista, por anarquista que sea, 
siempre será puntilloso caballero. «Lo cortés no qui- 
ta lo anarquista». 

Fuímos despreciados con un adorable mohín, que 
nos hizo comprender que nunca los socialistas harán 
buenas migas con nosotros. ¡Qué esperanza! Ellos que 
piensan comer del pan del presupuesto no se acerca- 
rán á nosotros sino para pedirnos unos votos. 

El regio automóvil pintado de rojo comenzó á tem- 
blar al impulso de los motores, y se fué, seguido por 
unos cuantos socialistas, hasta el grand Hotel. Allí 
tiene su habitación e «leader» del socialismo fran- 
cés, que ha venido á América, no á hacer propa- 
ganda, sino crítica... 

¿Crítica de qué? 

No podemos menos que augurarle un éxito colosal, 
pues el Sr. Jaurés, como otros renombrados socialistas, 


es oportunista y se sabrá adaptar. 
Jaime T. MORILLO 


(1) «Hotel» se llama en Francia á los palacios par- 
ticulares. ; 

(2) En efecto, una de las principales causas que han 
motivado mi constante adversión al socialismo es la 
impresión asqueante producida en el estómago por 
el olor rebañesco de los socialistas. Es cuestión de es- 
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sobre la anarquía 
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Anarquistas y Anarquía 

....9 de Enero 
rd 


tómago. 
pe á una mujer 


Mi buena amiga: 
Perdona si públicamente respondo á cuanto tú 
me dices en la afectuosa carta recibida ayer; pero, 
lo que debo decirte puede ser útil, además que á 
tí, á tantas otras mujeres, que he pensado mejor 
hablarte por medio de la prensa, la cual puede 
comunicar mi pensamiento á tantas que, de otra 
manera, no sabría ni podría hablar. 

Sientes y te admiras por haber leído en un dia- 
rio que aquí, los anarquistas me han elegido para 
hablar en su nombre en un comicio público. Es 
inútil que hoy te diga,—si la ocasión se presen- 
tará otra vez hablaréte de eillo—, cómo yo me 
haya hecho anarquista; ahora quiero sólo reba- 
tir las pocas objecciones que tú hacías en tu car- 
ta á mis ideas y acciones. 

En presencia del hecho, y más que del hecho 
(dedúzcolo de tus expresiones), en presencia de 
la palabra «anarquía» tú te has pasmado como 
si te hubiese hecho saber de haber cometido al- 
guna mala acción; como si te hubiesen informado 
que yo me haya enrolado en una compañía de 
«teppisti» y de malhechores, 



































Bien sé que no me dices francamente todo eso 
y más bien buscas disimular por todos los medios 
tu pensamiento; pero ese pensamiento yo lo leo 
entre linea y linea en tu carta, y no es tal por 
cierto que pueda lisonjearme demasiado. Pero, no 
por eso me ofenderé de tu manera de tratarme. 

Después de todo comprendo muy bien lo que 
debe haber pasado en tu ánimo. En los diarios, 
que comunmente habrán caído bajo tus ojos, tú 
has leido, cada vez que se nombraban los anar; 
quistas, las cosas más extravagantes sobre nos: 
otros, las más feroces calumnias que nada po- 
día ayudarte á reconocer como tales, En nuestra 
desventaja militaba hasta ayer el testimonio no 
solo de hombres sinceros, que se han lanzado 
contra nosotros porque también ellos habían si- 
do engañados sobre lo que á nosotros se refiere, 
y porque los hábitos mentales y el ambiente se 
oponían á la formación de una idea exacta del 
anarquismo y de los anarquistas, sino tembién, 
lo que es peor, una cierta apariencia de verdad, 
dada á las peores calimnias por dolorosos hechos 
de represalía, á que en la lucha entre anarquis- 
tas y gobiernos los primeros han sido arrastrados 
dada á las peores calumnias por dolorosos hechos 
dolorosos, te repito, de los cuales si te agradará 
volveré á hablarte, pero que, desde ahora puedo 
decirte, no tienen ninguna correlación «teórica» 
con las ideas anárquicas, y que son juzgables — 
bien ó mal — independientemente de las ideas y 
sólo desde el nunto de vista de las necesidades 
momentáneas y dolorosas de la lucha, sin la cual 


es imposible el triunfo de cualquier idea, aun de 
¡la más santa. 

Volveré á hablarte de eso — pero es necesa- 
rio que tú tengas la paciencia de escucharme an- 
tes de condenar tan inconsideradamente como mu- 
chos hacen, y como ciertamente tú también habrás 
hecho en tu corazón, todo un partido, toda una 
doctrina, todo un complexo de ideas y de hechos 
que tú conoces sólamente por lo que sus enemigos 
han podido decir. 

En lo que me escribes hay una cosa que me en- 
tristece, y me entristece porque me hace entre- 
ver una esfumadura de egoismo que quisiera ale- 
jada de tu alma y de tu lenguaje: «Además — 
tú me dices — de cualquier manera se piense 
con el cerebro, por qué exhibirse y 'hablar en nom- 
bre de un partido tan mal mirado y tan triste co- 
mo el anárquico ?» Yo te diré que si las ideas son 
justas no hay razón para que quien las reconoce co- 
mo tales, se rehuse á propagarlas; más bien creo 
que mal obraría el que, creyéndose en posesión 
de una parte de la verdad, no buscase comunicar- 
la á otros. 

Que el partido anárquico esté mal mirado no 
me importa; es una cosa, además, que se hace 
siempre menos verdadera, desde cuando las más 
elevadas inteligencias de la sociedad moderna con- 
sideran la anarquía cual coeficiente importantí- 
simo de civilización, desde cuando, especialmente 
las masas obreras han comenzado á libertarse del 
nefasto prejuicio del odio á lo nuevo y de la 
tradicional sumisión á todas las autoridades. 

Si por eso no fuese, á enamorar de la idea de la 
anarquía una persona inteligente cual tú eres bas- 
taría el lado genial de esta idea; tanto es verdad 
que efía, surgida relativamente desde poco tiem- 
po ya ha conquistado los más bellos ingenios, 
y el arte ha en ella hallado tesoros de inspiración 
para creaciones excelsas. 

«Esa palabra «anarquista» contiene en sí algo 
de triste», tu me dices. 

“Hasta cierto punto debo darte razón. Efecti- 
vamente somos nosotros tan perseguidos, la ca- 
lumnia más odiosa se complace tanto en querer 
denigrar nuestros nombres, las víctimas son tan- 
tas en nuestras filas, que no se puede evitar, yo 
creo, cuando de los anarquistas se oye hablar, 
de pensar con tristeza en los sufrimientos inauditos 
que con ese nombre inseparablemente se relacio- 
nan, Pero, si tú los conocieras, querida, esos anar- 
quistas de los cuales tan mal se habla, si tu los 
vieras á la obra, si tú los siguieras paso á paso, 
como yo hice, en la vida íntima y en la vida pú- 
blica, especialmente los obreros — pues poco ca- 
so hay que hacer, menos excepciones laudables, 
de los anarquistas del momento, que son tales por 
la moda ó por «sport», que de vez en cuando salen 
de entre los doctorzuelos incipientes de las univer- 
sidades para desaparecer casi instantaneamente, 
apenas se han formado una «posición» ó al pri- 
mer soplar del cierzo —. te sentirías verdadera- 
mente oprimir el corazón por una tristeza todavía 
más intensa, viendo almas tan nobles y tantos 
corazones delicados é indómitos incomprendidos, 
torturados y olvidados por una sociedad vil que 
no merece ser, como es, el contínuo objeto de 
sus pensamientos y de sus sacrificios! 




















Yo que hasta ahora he hecho tan poca cosa 
por la idea, que no he padecido casi nada, cómo 
me siento pequeño frente á mis compañeros 
que, todos ó casi todos, pueden vanagloriarse de 
haber sufrido años y años de cárcel sin haber co- 
metido ningún delito, cuya salud está profunda- 
mente sacudida y amenazada en los más vitales 
manantiales, cuyas familias, que podrían vivir dis- 
cretamente viven una vida precaria y agitada; 
que siempre caminan con los policías á los talones, 
que son expulsados del trabajo apenas el pa- 
trón sabe que son anarquistas, que ven cerrado 
el camino del bienestar y de la felicidad. Y todo 
sufren por amor á la idea, por amor á la huma- 
nidad, sin compensaciones ni ambición, pues to- 
dos son soldados obscuros que no presentan, co- 
mo hacen muchos de otros partidos, la suma de 
sus padecimientos, y no piden sillones parlamen- 
tarios ni tan siquiera un mísero escaño de conse- 
jero comunal, enemigos como son de la acción 
legislativa y de toda delegación de poder. 

Si fuese un sueño esta anarquía nuestra, este 
ideal de la vida á todos asegurada, de la solidari- 


dad y del amor entre todos los hombres libres ' 
é iguales en común gozando el fruto del trabajo : 


común, me parece que la gentileza de semejan- 
te sueño tendría que hacértelos simpáticos, por 
lo menos, si no á impulsarte á aceptar sus esperan- 
zas radiantes. 


Y por lo contrario... ¡Ah! es triste, verdade- 
ramente triste que tanta energía de altruismo y de 
sacrificio pase inobservado así en este mundo 
»d'oche e di serpenti», como lo llama nuestra poe- 
tisa Ada Negri. Mas es también bello, créelo, so- 
beranamente bello combatir con ellos, tanto más 
cuando se sabe que la causa tan noblemente pro- 
pugnada no es un sueño, mas una causa justa, 
una causa de verdad. Si tu quieres, en otra oca- 
sión volveré á hablarte de nuestras ideas y explica- 
réte qué es esta anarquía tan mal comprendida, 
tan calumniada y perseguida. 


Hoy quisiera que te convencieras de una cosa, 


por lo menos, de la necesidad de tu parte, de ti, 
tan buena é inteligente, de interesarte de la cues- 








tión, de estudiar un poquito; y de rebuscar la esen- 
cia de la idealidad anárquica. Tu estás en una gran 
ciudad y, con tal que lo quieras, hasta en las bi- 
bliotecas podrías hallar los doctos volúmenes de 
Bakounine, Kropotkine, Reclús, Malato, Grave y 
de otros en que investigar nuestro pensamiento; 
algún libro puedo yo también prestarte, si quie- 
res. 

Pero, en nombre de nuestro amor, no estrelles 
sobre mí, como has hecho en la pasada carta, la 
desaprobación tan inconsideradamente, sólo por- 
que he dado mi solidaridad de hombre consciente 
á mis compañeros de lucha, y no juzgues tan mal 
á mis amigos. Nuestro ideal es como todos los 
otros, mejor que los otros, y como tal debe ser 
respetado. i ; 

Tú no debes juzgarnos por lo que nuestros ene- 
migos dicen sirviéndose de armas hipócritas. 

Ni debes creer sin discutirá mis refutaciones ó 
mis afirmaciones. Juzga por ti misma, con tu 
alma y tu mente. Razona, antes de creer ó de 
negar. 

Estudia, y después... después verás que me darás 
razón, si eres la buena, cara é inteligente donce- 
lla de siempre, si conservas un solo pensamiento 


bueno en el cerebro y un sentimiento gentil en 
el corazón. 
Adiós. 


Luis FABBRI 











Tierras y Colonias 


INFORME PARLAMENTARIO 


Como ya lo suponíamos, la Comisión Parlamentaria 
ha producido el informe sumarial sobre el asunto de 
«Tierras y Colonias» sin llegar al esclarecimiento com- 
pleto de ese cúmulo de apropiaciones indebidas, co- 
metidas durante la anterior administración Figueroista. 

«Entre bueyes no hay cornadas». Y que iban á ha- 
cer los políticos, cohibidos por la maraña de mutuas 
influencias, sino encubrir en lo posible la actuación 
dolosa de sus colegas y también de sus amigos? Ne- 
cesariamente tienen que solidarizarse entre ellos y sin 
temor á la vindicta pública, — que aquí no existe — 
decir desvergonzadamente: «No es nada lo del ojo»... 
y todos han robado tierras. 

Abusando del poder — para algo lo ambicionaron 
— han convertido el patrimonio colectivo en predio 
propio, y lo han repartido entre amigos y allegados 
Ó entre las compañías «colonizadoras» que más cuan- 
tiosas coimas pagaran. 

Y esos políticos, que tan honradamente han hecho 
patria, que tanto cinismo demuestran, son los mismos 
que prohijaron y votaron la Ley de Defensa Social. 
¿Quién hará la ley que nos defienda de sus vergonzo- 
sas depredaciones y de su inepto desgobierno? 

¿Quién debe librar al país y á la humannidad de ese 
«canflinferage» enlevitado ? 

Al pueblo le corresponde responder, pero al pueblo 
no se le ve en parte alguna. Solo hay aquí una mul- 
titud, una sucia multitud que trabaja, trabaja incan- 
sablemente y juega á las carreras. 


Los resplandores de la revolución 


Los movimientos revolucionarios que en estos 
últimos tiempos se suceden con tanta frecuencia 
en Europa, son presagios de trascendentales é im- 
portantes acontecimientos que se preparan. 

No son motines ocasionales ni revueltas aisla- 
das é inconscientes rápidamente sofocadas, no. 
Son movimientos continuos, no interrumpidos por 
los aparentes fracasos y derrotas del proletariado, 
sino cada vez más frecuentes, más definidos. 

El colosal movimiento huelguista del proleta- 
riado inglés, de carácter marcadamenté revolu- 
cionario, las sublevaciones antimilitaristas del nor- 
te de Europa, los motines populares contra la ca- 
restía de la vida en Francia y en Austria, el for- 
midable movimiento antiguerrero del proletariado 
europeo, la huelga general que hoy convulsiona 
la nación española, son hechos que corresponden 
á un estado de cosas insostenible, á un malestar 
que nada es capaz de acallar, á un ambiente ya 
formado, preñado de anhelos de reivindicación, 
sediento de actos de reparadora justicia, 

Los resplandores de la Revolución Social em- 
piezan á iluminar el mundo y los primeros rayos 
¿de su luz aún vacilante y poco viva pero de un 
¡matiz marcadamente rojo, asaetean la vieja Eu- 
ropa, centro de la moderna civilización, 

El espíritu anarquista que anima á las masas' 
revolucionarias, es la característica más importan- 
te de estos movimientos, 





En todos queda manifiesto el desprestigio de la 
autoridad, el fracaso de la legalidad y de los po- 
líticos de todos los colores que prometen defender 
al pueblo y luego lo traicionan de la manera más 
vil. La cobardía de los republicanos españoles que 
retroceden ante cualquier movimiento armado que 
pueda comprometerlos, el reciente caso de Le- 
rroux ordenando á sus partidarios que no toma- 
sen parte en la lucha que el proletariado español 
mantiene contra la tiranía, la actitud del diputa- 
do socialista Iglesias, deben ser más que sufi- 
cientes para indicar al pueblo lo que puede esperar 
de los políticos que siempre tratan de embaucar- 
lo para desviar su marcha del verdadero camino 
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en la lucha social y reparadora que ya se ha en- 
tablado. 

Los revolucionarios de todo el mundo deben es- 
tar alerta para que la clase obrera entre en lu- 
cha empleando los únicos medios que han de dar 
le resultado en su contienda contra la clase ca- 
pitalista : la acción directa en todos los terrenos, 
en el político y en el económico; el combate des- 
piadado, sin tregua ni descanso, á los farsantes 
de la política, principales causantes de las desar- 
monías y decepciones del proletariado, 

Hoy más que nunca urge redoblar nuestros es- 
fuerzos para hacer ambiente anarquista y revo- 
Jucionario y evitar que los acontecimientos nos 
cojan desprevenidos y sin saber qué hacer. Y de- 
cimos que urge, no porque creamos que la Re- 
volución Social va á estallar el mes que viene, 
sino porque esta obra de preparación no se rea- 
liza en días ni meses. Y no olvidemos sobre todo 
que esa preparación debe empezar por nosotros 


mismos. 
Martín LOPEZ. 








Clerocracia 


La coronación de la Virgen de Cuyo se ha ce- 
lebrado con toda pompa eclesiástica, civil y so- 
cial, como en los buenos tiempos del catolicismo, 
en que su clero dominaba solapadamente en Ita- 
lia, España y Francia. 

Cuanta alegría: retozará en sacristías y conven- 
tos; el papado aun se sentirá fuerte, frente al 
masón Nathan. En la República Argentina, los 
curas han obtenido un triunfo y una presa, y 
hoy, los jesuitas, son los que sugieren las direc- 
ciones gobernamentales. 

Y los liberales, los ingenuos liberales, se sor- 
prenden de este fenómeno como si ignorasen to- 
da la sorda labor realizada por el jesuitismo en 
estos últimos tiempos, contando la ineficacia de 
los masones, la incuria de los libre-pensadores y 
liberales, que no han temido apoyar y aplaudir 
leyes de excepción y liberticidas, ante el terror 
de la Anarquía. 

A nosotros no nos alcanza á preocupar esto de 
«que el jesuitismo impere. Tan enemigos somos 
de ellos como de los parlamentarios, integralistas, 
etc. Como siempre, anotamos el hecho, para cons- 
tatar una observación y deducir un «predicado. 

Después de minuciosas pesquisas, de oir infini- 
dad de confidencias, y hacer trabazón de induc- 
ciones y deducciones saqué al descubierto un pe- 
queño secreto político-diplomático, que revela la 
delicadeza del trabajo jesuítico. 

El doctor Saenz Peña estaba en Roma, cum- 
pliendo una misión diplomática, y llevando la es- 
túpida vida que acostumbran hacer los que su- 
fren de miseria espiritual. Como jugador, grande 
es su fama y bien ganada la tiene. En Europa lle- 
gó á deber la cantidad de 17.321.845 francos, 
abusando de su nombre, de su nacionalidad y de 
su puesto. Cuando acosado por los acreedores el 
escándalo parecía inminente, se presentaron ante 
el doctor Saenz Peña tres enlevitados señores de 
aspecto ratonil y hozco. Saludos sonrientes y ap- 
titudes melosas precedieron á una sorda é insi- 
nuante peroración que sintetizo y abrevio: 

«Señor Saenz Peña, sabemos que usted debe 

17.321.845 francos, que Vd. no puede pagarlos, 
4 que pronto su nombre correrá de boca en bo- 
ca con el escándalo. Venimos á proponerle un arre- 
glo, que Vd. aceptará como discreto y convenien- 
te. Nosotros nos hacemos cargo de sus deudas. Las 
pagamos. Vd. nos firma pagarés por ese valor, y 
cuyas fechas nosotros fijaremos. Pero no será solo 
eso, pues su firma poco vale y nada garante. 

Vd. actual ministro argentino en Roma, será 
candidato para la futura presidencia y también 
será elegido. Nosotros se lo imponemos á Pepe 
Figueroa y Vd. ya está asegurado sobre el sillón. 
Entonces recien esperaremos cobrar esos, paga- 
rés, sin percibir intereses. Solo lo comprometemos 
á nombrar ministros á los hermanos Garro y Gó- 
mez, que ellos lo aconsejarán en el camino me- 
jor para llegar á la mayor gloria de Dios.» 

Saenz Peña, tras su escritorio, con la faz de 
enfermiza bormidez, su frente huída de imbécil 
y su espresión alelada, asintió, bajando la cabeza. 

Tal es el destino de los pueblos. Pierden ener- 
gías, tiempo y dignidad en el juego y entonces 
los curas los gobiernan. 

M. 








A LOS LECTORES de LA PROTESTA 


No editamos LA PROTESTA para satisfacer la im- 
periosa necesidad de comunicar nuestro pensamien- 
to, ni para satisfacer el fanatismo — hay que hablar 
claro — de compañeros que la precisan como el café 
con leche á la mañana, ni para darle trabajo á la po- 
licía. La editamos para propagar nuestros ideales y 
para demostrar nuestras energías, de modo que no 
cabe el repartirla entre convencidos y simpatizantes, 
hay que extenderla más, darle, sin temor alguno, al 
inconsciente, igual, lo mismo que se hacía antes, cuan- 
do la circulación de LA PROTESTA era libre y no 
entrañaba peligro alguno. 

«Hay que sembrar hacia todos los vientos». 
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El momento histórico 


Donde quiera tendemos la vista, vemos surgir los 


tierra, inmensa distancia, para nuestras acciones, 
pero demasiado corta para nuestro pensamiento, 
que lucha á la par de nuestros camaradas por- 
teños para derrocar la tiranía que un gobierno 


mismos actos insurgentes por los arrojados del ban-| clerical y retrógado mantiene en su país, que los 
quete de la vida, y, por todas partes, igualmente, pre- políticos de un tanto por palabra, presentan al 


senciamos aprestar las mismas armas coercitivas por 
los que en el presente orden de cosas, medran y vi- 
ven privilegiadamente. Las leyes, cualquiera sea el ró- 
tulo que lleven, siempre han tendido á la creación del 
privilegio, y allí donde lo hubieren ya creado, han 
tendido constantemente á mantenerlo, á beneficio siem- 
pre de una plutocracia creciente en soberbia cuanto 
más incapaz y parasitaria. 

Cierto es también qué la actual estructura social, 
cimentada sobre la economía y la necesidad de co- 
merciar de los hombres, haya concedido al individuo 
ciertas prerrogativas que no acmitían los Césares ro- 
manos, ni los señores feudales, pero ello obedecía, 
más que á la imposición brutal de los primeros, al 
fanatismo é ignorancia del pueblo avasallado, que co- 
bardemente se dejaba esquilar por temor á lo desco- 
nocido de ultratumba; pero, sin embargo, ello no qui- 
ta que sean menos tiranas que las imposiciones ce- 
sáreas y feudales. 4 

Las leyes, sean cuales fueren, son coercitivas á la 
libertad individual, de la que, necesariamente, emana 
la libertad social. Los tiranos siempre legislarán en 
nombre de la salud del mayor número, ó sea de la so- 
ciedad tomada en conjunto, pero en realidad siempre 
oprimirán al individuo como entidad tangible para so- 
meter á la colectividad á sus caprichos é intereses. 
Pero contra estas maniobras tiranas del poder cen- 
tralizado, y no hay poder posible sin centralización, 
se han movido los individuos, manifiestamente si el 
poder así lo ha permitido, pero cuando la tiranía lle- 
gó á anular las garantías individuales, entonces es 
cuando tomó forma verdadera, el movimiento insur- 
gente, y en la sombra ha incubado su odio que debía 
estallar más tarde, tomando forma colectiva Ó indivi- 
dual. 

Nosotros, los anarquistas, hemos ya cruzado la pri- 
mera etapa de ésta evolución, que se repite constan- 
temente en la historia; hemos agotado todos los recur- 
sos que el pasado de libertad, dentro de la ley bur- 
guesa, había legado al presente, y el presente en nom- 
bre de intereses históricos creados, á tomado las me- 
didas necesarias para su defensa,aquí en la Aregntina, 
la ley de defensa social, es el parto de la montaña.— 
¿De qué nos quejamos entonces? ¿nos quejaremos para 
entrar en la segunda faz del asunto? La pregunta la 
hago á todos los anarquistas, «in peto», me la hago 
á mí mismo. Y la pregunta, al ser formulada, envuel- 
ve incontinenti su contestación. 

La burguesía no podía de ninguna manera mirar im- 
pasible como el proletario asaltaba su ciudadela del 
privilegio y, claro está, que haya obligado al Estado 
á tomar las medidas del caso y dictara leyes que la 
salvaron de la ala que la envolvía y que la amenazaba; 
el Estado por su parte ha visto que las ideas que 
guían al pueblo en nuestra época no son nada «cató- 
licas» para él, que por otro lado es carne y uña con la 
misma burguesía, se apresuró á serle el fiel cancerbero. 
Vino, pues, la reacción; venció quien fatalmente tenía 
que vencer por ser más fuerte; porque nuestro movi- 
miento no tenía la consistencia necesaria para opo- 
nerle un dique formidable de odios; y á quedado anu- 
lada la exteriorización del movimiento. Pero si ha muer- 
to la exteriorización, ahora es cuando se ha de incu- 
bar el odio á la organización social presente, y, en 
lo más recóndito del corazón preparar la venganza. 
Nadie que no sea un cobarde puede desertar de las 
filas; entramos en la segunda etapa del movimiento 
revolucionario, en las sombras hemos de afilar el pu- 
ñal del odio que ha de preparar una nueva era para 
la humanidad. Solo nos queda evitar que nuestros rebel- 
des actos vayan á aprovechar á políticos de cualquier 
pelage y á sitrapas del estado, en cualquiera. de sus 
poliformes manifestaciones. 


RECLU TA 








Los Mloriqueos de un diplomático 


Hace días leemos en uno de los diarios de es- 
ta que ei señor ministro argentino trabaja cuan- 
to puede para llevar á cabo el famoso congreso 
policial Sud-Americano, obra ya vieja y de la cual 
ni el recuerdo nos queda, ¿Cual era el motivo? 
Horror y miedo, las causas de las plegarias del 
señor Ministro, es el poco resultado de las depor- 
taciones, puesto que la mayoría de los desterrados 
nos hallamos nuevamente á las puertas de Bue- 
nos Aires, y otra de las causas es la fuerte pro- 
paganda que, contra ese país, hacemos los anar- 
quistas desterrados, 

¿Conque reconoce el representante de esa libé- 
rrima República la eficacia de nuestra propagan- 
da? no nos extraña por cuanto hacemos de nues- 
tra parte todo lo posible por desengañar al traba- 
jador, que confiado viene á entregar su sudor 
en la egoista tierra de los vampiros americanos, 

¿Que venimos otra vez aquí? y ¿qué le importa 
al gobierno argentino? Ya nos sacó de allí, ya 
desapareció el peligro, pueden dormir tranquilos 
los pacíficos habitantes de Buenos Aires, ya no 
habrá más «Protesta», mitins, ni huelgas, por que 
hemos deportado todos los anarquistas, Y de pron- 
to se asusta este pacífico señor ministro, por que 
nos encontramos á ochenta ó cien millas de esa 


pueblo, como único en libertades sin límites. 

¿Que nuestra propaganda aquí perjudica á esa 
República ? Si fuese aquí sólo, no sería nada, nues- 
tra propaganda se estiende sin límites, y allí don- 
de nosotros no estamos, están nuestros hermanos, 
que manteniendo nuestro humanitario lema de 
«todos para uno y uno para todos» hacen suyas 
nuestras ideas y combaten la corriente emigra- 
toria á este país, como medio principal de doble- 
gar el orgullo de esa mal llamada Aristocracia 
Argentina. 

Y aparte de todo esto, desengáñese el señor mi- 
nistro, mientras existan espulsados, existirán los 
eternos propagandistas, que (para mayor burla) 
son pagados por el mismo gobierno á quien com- 
batimos, no por sistema, sinó por el grado máxi- 
me de «Barbarie y Retroceso» á que ha llegado 
la primera República ¡ue ha sacrificado tantas 
vidas en pró de su Independencia y Libertad. 

Nos tiene sin cuidado el que el congreso se rea- 
lice ó no..., cuanto más fuerte sea la reacción, 
mayores serán también nuestros sacrificios, por 
combatirlos, importándonos muy poco el nombre 
del territorio en que tengamos que actuar, con- 
vencidos como estamos de que cualquier forma 
de gobierno llámese República ó Monarquía, no 
es más que la columna sostenedora del actual 
régimen deprabado y corrompido. 

FALUCHO 

Montevideo, 15—9—I911. 





Las bombas de la Calle Rawson 


NUEVA PLANCHA POLICIAL 

El famoso descubrimiento de los falsificadores 
dinamiteros de la calle Rawson ha resultado otra 
fenomenal plancha de la sección de orden social, 

La terrorífica máquina infernal allí encontra- 
da no es sinó una burda maquinación policial, co- 
mo claramente se desprende de las siguientes lí- 
neas publicadas por «La Prensa» del día 23: 

«La división orden público, sin que el juez fe- 
deral doctor Jantus examinara sobre el terreno 
la disposición de la referida «máquina infernal» 
se apresuró á conducirla á su local de la calle 
Lorea. ! 

Instruido el sumario, se pasó vista al fiscal fe- 
deral doctor Racedo, quien en su dictámen, ni 
menciona las bombas, limitándose á considerar 
á Condó y Preclar, como reos del delito de falsi- 
ficación de billetes de Banco, para quienes pide 
el máximum de la pena. 

No queremos dudar de la seriedad de la división 
que tiene á su cargo el comisario Udabe. * Sólo 
preguntaremos: ¿Condó y Preclar son los que 
confeccionaron la máquina? Y si ellos no, ¿cuál 
fué su origen ?» 

La policía lo sabrá, No es la primera vez que 
se mete en semejantes enredos, 

¿Qué estara preparando para cuando nos des- 
cubra á nosotros? Sin duda encontrará en nues- 
tro poder un laboratorio completo... 








LA INSURRECCION 


A todos los amantes de la Ciencia y el Progre- 
so me dirijo, con el sólo objeto de recordarles 
que hagan un análisis meditado sobre el actual 
estado de cosas y sacarán de sus deducciones que 
una ley atávica denominada de «defensa social» 
es una trama interpuesta al desarrollo de la pro- 
pagación de ideas, perpetrando con su aplicación, 
deportaciones y encarcelamientos y destruyendo 
á raiz de ello hogares proletarios, aureolados de 
amor. 

Dada la indiferencia con que fué acogida di- 
cha ley por el elemento obrero y anárquico, es 
por qué se aplica con tanta tranquilidad. Si des- 
de el primer momento protestamos, la «ley social» 
hoy no existe, pero nuestro silencio la apuntaló, 
pisoteando la misma constitución. 

Hace más de un año que seguimos silenciosos 
á pesar de los abusos y represalías que hemos pre- 
senciado ¡como si no tuviéramos sangre, como 
si estubiéramos embragados por el terror de arri- 
ba engendrándonos el miedo, convirtiéndonos en 
pusilánimes. Pero, ¿es que vamos á proseguir in- 
mutables? Yo opino que nó, y que todos los que 
encierran en su cerebro ideas de depuración apo- 
yarán la iniciativa del camarada A. G. llevándola 
al terreno de la práctica. No permanezcamos un 
instante más recostados con adormideras y empe- 
cemos una agitación tenáz, con mucha táctica, 
con premeditación; trabajar si es que amamos 
la causa, elaborar por la obra sana y consciente, 
demostrar á todos los hombres de la época que 
no somos los eternos esclavos de ayer sinó los 
revolucionarios de hoy y de siempre, que no aca- 
tamos leyes anti-humanas, sino las leyes basadas 
en la Naturaleza. 

¡ Compañeros, despertad! No nos dejemos arras- 
trar un momento más por la indiferencia y va- 
yamos como bien lo dijo el compañero A. G. 
á la insurrección. 

A la lucha por la libertad! 

FLOREAL 


La DEMOCRACIA EN ACCION 


El gobierno uruguayo ha concedido finalmen- 
te la extradición del compañero Castelli. 

Como la prensa ha publicado más de una vez 
á Castelli se le acusa de delitos que no ha co- 
metido y que solo existen en la mente de la po- 
licía argentina, 

Dudábamos de que el gobierno de Batlle con- 
cediera la extradición, pero el caso no nos ha 
sorprendido, Batlle es un gobernante y su go- 
bierno es un gobierno... 

La libertad del compañero Castelli y la de Ra- 
món González, á quien se acusa del mismo delito, 
solo dependen de la acción enérgica del proleta- 
riado. 

Cuanto á los gobiernos democráticos, nos re- 
servan aún muchas rospresas... 





MENOS MAL... 


Nuestro escrito anterior titulado «La conspira- 
ción del silencio» próvocó una aclaración de «La 
Acción Obrera». Después de dar varios rodeos 
y de hablar de cosas que bien entendido nada 
tienen con la cuestión, declara que ha cometido 
una falta no noticiando la reaparición de LA 
PROTESTA y termina con palabras de armonía 
y de amistad que gustosos aceptamos y con la 
mayor sinceridad estamos dispuestos á retribuir, 

Nos hubiera agradado no incluir á «La Acción 
Obrera» entre las publicaciones que intencional- 
mente silencian nuestra publicación, pero los he- 
chos nos obligaron á ello. No podemos aceptar 
la explicación de que lo hizo para evitar las an- 
tiguas rencillas, por que de ninguna manera po- 
dríamos incomodarnos por que diera noticia de 
nuestro periódico, ¡Sería el colmo! 

Si incluímos á una parte de sindicalistas (y no 
á «La Acción Obrera») entre los que muestran 
tenernos odio, motivos hay para ello, Su actitud 
á respecto de los anarquistas ha sido y es bien 
poco correcta, 

Cuanto á los artículos á que hace referencia 
«La Acción Obrera», creemos que sus redacto- 
res no los han leído con atención ó no se han pe- 
netrado de su espíritu, pues de ser así hubieran 
visto en ellos esa tendencia conciliadora que de- 
sean y á la que nosotros estamos dispuestos á 
cooperar, 

IVAN. 








Del Interior 


MAR DEL PLATA 


FEDERACION OBRERA LOCAL 
Compañeros de LA PROTESTA: Salud. 

Tenemos el placer de comunicarles que hemos 
formado la Federación O, Local en vista de que 
existen varias sociedades organizadas, y en vis- 
peras de organizar otras, y mucho entusiasmo en- 
tre los obreros. 

En la reunión de delegados, se resolvió adhe- 
rirnos á la Federación Obrera Regional Argenti- 
na. — Por la Federación, el Secretario,—Fran- 
cisco Darino. 

—Habiendo aparecido en el órgano del parti- 
do socialista de que el gremio de Picapedreros 
y Graniteros se había retirado de nuestro local y 
que nosotros lo queriamos mangonear, declaramos 
que es falso, 

Nosotros emprestamos el local á los picapedre- 
ros y graniteros para que se reunieran, y les di- 
mos todas las facilidades para que se organiza- 
ran. En cambio ellos obraron mal, porque se han 
ido de la Federación sin ningún agradecimiento, 
sin tener siquiera la delicadeza de decir que se 
iban. Por eso lo hacemos público, para que conste 
que no somos mangoneadores ni mucho meno», 
y que en nuestra organización no pueden caber 
sus reglamentos y leyes que constan de setenta 
artículos sin contar el abecedario que los multi- 
plica. y 

Sepan que en nuestra organización no caben 
esas sociedades autoritarias que se quieren ase- 
mejar con sus leyes á un estado. — Por la Fede- 
ración O. Local; —Francisco Darino, secretario, 

Nota.—Estas comunicaciones vienen competen- 
temente autorizadas y traen los sellos de las so- 
ciedades que forman la Federación, 





CRONICA MARPLATENSE 


Para LA PROTESTA 
Compañeros: Salud. 


Con el deseo de poner al corriente de nuestro 
movimiento á todos los trabajadores y en particu- 
lar á los panaderos, escribo estas líneas, 

En esta localidad existe una sociedad de obre- 
ros panaderos formada á raiz de la huelga del Cen- 
tenario y estado de sitio. Esta scciedad es <9- 
nocida por el nombre de La nueva. Sus dirigen- 
tes son políticos socialeros y carneros, por ha- 
ber trabajado como tales, haciendo traición en 
todos los movimientos de reivindicación suscita- 
dos en ésta y otras localidades, 

Pero nosotros, hombres que no nos doblega- 


mos ante la traición de esos viles vendidos, ca- 








lumniadores y delatores de los hombres más ac- 
tivos y desinteresados, recursos extremos que Marx 
ya usó con el insigne Bakounine, todavía esta- 
mos en nuestros puestos, como siempre lo estuvi- 
mos, formando una institución que siempre mar- 
chó á la vanguardia de todos los movimientos 
Mar-platenses, en cuyas filas militaron y militan 
hombres de valía por sus ideales amplios que an- 
helan un porvenir mejor, acordamos por mayo- 
ría de votos plegarnos á la huelga para el Cente- 
nario, haciendo así causa común con el resto de 
los trabajadores tan pronto fuese aprovado el pa- 
ro de la F, O, R. Argentina. 

Pero estos pusilánimes de espíritu, eunucos de 
pensamientos, aprovecharon la oportunidad, vien- 
do que los compañeros rebeldes y activos eran per- 
seguidos por la policía y se veían obligados á es- 
capar para no ser presos, y llamaron á asamblea 
dos veces, siendo derrotados por la concurrencia 
que allí se encontraba, aunque compuesta de obre- 
ros poco ilustrados. Pero como la verdad y la 
justicia se imponen, por la intuición que lleva á 
la acción aunque no se encuentren frases para 
discutir, por la poca costumbre de hacerlo, por 
eso se: impuso la huelga general, dando oca- 
sión según algunos á que la policía nos cerrara el 
local, Entonces ellos, aprovechando la oportuni- 
dad, se reunieron varios poniéndose de acuerdo 
con patronos y policía para ir al trabajo y formar 
la sociedad en que hoy militan, cubriendo apa- 
rentemente sus faltas, Escuso decir que hacen inau- 
dítos esfuerzos por hacer prosélitos y atraer in- 
cautos, 

Cuando la huelga del Centenario fueron muchos 
los compañeros que sufrieron las torturas del ca- 
labozo por las delaciones de los ruines que se 
prestaron á todo para formar la sociedad que hoy 
mangonean, 

Cierto día, después de la huelga, acordaron reu- 
nirse en conciliábulo acordando (según informes) 
asaltar á nuestro secretario, con el incondicional 
apoyo policial, Y una vez efectuado el asalto, ro- 
baron libros y el sello, quedándose con todos los 
útiles, y negándose rotundamente á entregar has- 
ta la fecha lo robado. El robo lo llevaron á cabo 
valiéndose de la ausencia de los compañeros y 
de la pista de los vigilantes, Dicen que no entrega- 
rán los meubles si no les levantan los cargos que 
lanzaron en un manifiesto un grupo de compañe- 
ros conscientes. Como esto es imposible, puesto 
que es cierto todo cuanto el manifiesto decía, tra- 
tándolos de carneros y otras muchas cosas, 
esas verdades tenemos que sostenerlas si no nos 
vendemos por unos muebles, Si no fuese el mira- 
miento de evitar que la autoridad tome cartas en 
el asunto, ya habríamos ido á traernos los mue- 
bles, pues creemos que no faltará quien se deci- 
da á ello. 

Y como es necesario desenmascararlos en todas 
sus formas, ¡sigue la serie de cargos que nadie 
podrá desvirtuar por su autenticidad. 

¡Que infames y que ruines son estos socialeros ! 
Parece mentira que todavía haya quien los siga. 

Celebran el primer año de fundación carnera de 
su sociedad con un «pic-nic» y los patrones de 
panaderías les regalan 1o kilos de pan cada uno, 
habiendo otro patrón que les regaló un cajon de 
Champagne, y no se sonrojaron ante semejante 
humillación, ni tuvieron intuición ni acierto pa- 
ra comprender lo que aquello significaba, tenien- 
do que escuchar, de los mismos patrones, que ellos 
eran los redentores de la humanidad. 

El 1.2? de Mayo, este año, fué en día lunes: en 
todas partes los obreros panaderos dejan de tra- 
bajar un día antes para que se note la falta de 
pan; siendo una resolución bien adoptada, para 
hacer recordar á los ventrudos la influencia nues- 
tra ante el pueblo, y esta resolución este año te- 
nía un doble sentido: primero por ser domingo la 
vispera y después por protestar contra las leyes 
de escepción de esta nación, y á la par conmemo- 
raríamos á los compañeros de Chicago. Pues to- 
da esta infinidad de causas no fué suficiente para 
que los de «La nueva» nos secundaran; al contra- 
rio, pasaron una circular á los patrones dicién- 
doles que ellos eran suficientes y aptos, enemigos 
de huelgas y de paros, ofreciéndose á los patro- 
nes. . 

Así sabian ellos que los hombres conscientes y 
activos, quedábamos sin trabajo; y lo consiguie- 
ron, pues una vez que se declaró el paro, los pa- 
trones despidieron á los que no se presentaron 
á trabajar, y se quedaron los viles, rastreros, so- 
cabadores de las mejoras y de la libertad, en el 
puesto que ocupaban los activos, los buenos, 

Es tarea árdua dar un detalle completo de sus 
patrañas infames, pues es un sarcasmo que per- 
tenezcan á la raza humana tales energúmenos, 

Cansándome y viendo que soy bastante estenso 
me despidiré de los hombres sinceros y luchadores, 
Y el desprecio más grande para todos los que des- 
vian al proletario de su ruta de orientación, 

Raul RECIO, 

Mar del Plata, septiembre 1.2 de 1911. 


HUELGA 
Los obreros que trabajan en el Arroyo se de- 
clararon en huelga pidiendo aumento de salario, 
Debido á las provocaciones policiales se origi- 
nó un conflicto con la policía resultando herido 
un vigilante. El comisario local pidió refuerzos 
que han sido enviados de esta capital. 
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LA PROTESTA 


SUIPACHA 


Hoy viernes ocho, pasó una comisión de obre- 
ros panaderos á retirar la conformidad ó discon- 
formidad de los dueños de panaderías: serían las 
10 a. m. y á las 12 del mismo día, se reunieron pa- 
ra determinar respecto á una de ellas, de la cual 
el burgués les había devuelto el «pliego de condi- 
ciones» con esa forma que les es habitual á todo 
burgués politicastro, sin dar ni la menor contesta- 
ción, ¡Pero cual no sería la admiración, no solo 
del mencionado dueño sino, también de todo el 
pueblo, cuando por primera oración resonó por 
todo el ambito suipachesco el grito de una «¡huel- 
ga...!» en las confiterías, en las reuniones de toda 
clase, hasta en los suburbios, alcanzóse á oir por 
primera vez bien claro ¡los panaderos en huelga !... 
Efectivamente, el mismo día, antes de empezar el 
trabajo, los obreros se presentaron á las pana- 
derías especialmente á la ya mencionada á pedir 
sus cuentas: no esperaba el dueño de panadería 
esa sentencia indeclinable de esos valientes obre- 
ros; entonces empezó lo gracioso, la adulación pa- 
tronal, y á la media hora todos los dueños habían 
firmado el «pliego de condiciones», 

¡Oh! si esos indecisos, eternos esclavos, ejem- 
plarizasen siquiera un momento la forma de lu- 
cha inmediata de estos valientes obreros, podrían 
decir: Apartáos de aquí, tirános, que aún resta 
una fibra de vergienza como un sello indeclina- 
ble en nuestra frente. 

Pero ya los fragmentos de la explosión de la 
bomba de la justicia y la verdad se están encrus- 
tando en los cerebros capaces de interpretarla, 
Y esa legión de valientes que luchan escudándose 
en la verdad y la justicia, son los únicos que, uni- 
dos por esa fuerza de voluntad, están llamados á 
conquistar los verdaderos laureles, 

¡Ah! me olvidaba, queridos amigos y compañe- 
ros, ¡gilay de dormir sobre los laureles conquis- 
tados; adelante siempre, hasta donde encontreis 
el poema fraternal forjado en la vida práctica y 
universal ! 

Obreros del mundo, ejemplarizad, si es que aun 
surge en vuestras venas una gota de sangre y 
en vuestras frentes una fibra de vergiienza ¡ade- 
lante siempre !,—Corresponsal. 


Suipacha, septiembre 8 de 1911. 








LA OBRA DE LOS INTRUSOS 


LOS SOCIALISTAS DE MAR DEL PLATA 
—i— 

Cuando algún compañero nuestro ha decho, ba- 
sado en hechos, que los socialistas secundan in- 
directamente la obra de la policía han llovido las 
injurias contra nosotros y fingiendo indignación 
nos han tratado de viles calumniadores. 

Entretanto los hechos se repiten con frecuencia 
y nos inducen á reafirmar lo expuesto otras ve- 
ces, 

Dando noticia de la prohibición de una confe- 
rencia socialista en Mar del Plata, dice «La Van- 
guardia»: 

«Hay que tener en cuenta que en la conferen- 
cia anunciada sólo se iba á tratar de las ventajas 
que al proletario reporta el ejercicio inteligente 
de la acción política, al objeto de refutar las ten- 
dencias ácratas y sindicalistas que no saben apre- 
ciar el valor de la papeleta electoral. 

—Desde el 1.2 del corriente mes han instalado 
su secretaría en el Centro Socialista la sociedad 
obrera Picapedreros y Graniteros, pues se ha vis- 
to obligada á retirarse del local de los libertarios 
porque éstos pretendían mangonear la referida or- 
ganización, con propósitos sectarios.» 

Este local de «los libertarios» á que se refiere 
«La Vanguardia es el de la Federación Obrera 
Local, compuesta de varias sociedades cuyos 
miembros no serán todos anarquistas con seguri- 
dad, aunque no esten de acuerdo con la acción 
del partido socialista, 

Los políticos de este partido no pasan de ver- 
daderos intrusos que pretenden desviar la acción 
de las organizaciones obreras, 

Que el proletariado esté en guardia contra su 
obra de división y desarmonía, 
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lista 140, 17.50; lista no. 141, 3.50; lista no. 142, 12.65; 
lista no. 146, 3; lista no. 149, 8.70; lista no. 150, 4; 
lista no. 151, 38 (2); lista no. 152, 16.30. Total pesos 
849.85 
Recibido á cuenta de lista pesos 200.— 
Adm. de LA PROTESTA Noviembre 1910 100.— 
Devueltos por el comité que instalaba la im- 


prenta en la calle Suárez 347.— 
Recibido del comité pro Regis 50.— 
Devolución del centro Profilasia Social 20.— 

Total 1.566.85 
SALIDAS 
Entregado á F. F. $  200.— 
Al Comité de Relaciones 150.— 
Al Centro Profilaxia Social 50.— 
Al Comité que instalaba las máquinas en 

la calle Suárez 750.— 
1 sello de goma ( 5.— 
Estampillas; Bloks 3.40 
3.000 manifiestos 105 
Por viajes á Luján 8.40 
Traslación de piezas de las máquinas á Ur- 

quiza 40.— 

Total 1.224.80 

Entrada 1.566.85 

En caja 342.05 


Nota.—Los que tengan que hacer algún reclamo; 
pueden dirigirse al Comité de Relaciones, de Los Gru- 
pos Anarquistas, de donde podremos comunicarnos con 
más facilidad. 

La administración de LA PROTESTA, de acuerdo 
con el comité pro máquina, destinará parte de su su- 
peravit á la caja de este último. El comité sigue en 
actividad para en el momento oportuno implantar de 
nuevo los talleres del diario. Y esto sucederá pronto 
si los anarquistas de la argentina trabajan con valen- 
tía y con criterio. 

Los que retengan listas en su poder, traten de entre- 
gar á la mayor brevedad.—«Comité Pro Maquinaria 
del diario LA PROTESTA». 

(1) Agrupación Propaganda y Libertad. 

(2) Este dinero fué entregado por J. M. de una 
lista lanzada por F. F., así hay varias. 








Stolypin, el primer ministro ruso herido por un 
revolucionario la semana pasada, ha muerto, 

Su matador, Bagroff, ha sido condenado á 
muerte, La vindicta burguesa 'está satisfecha... Pe- 
ro el tirano quedó sin vida, Y fué ajusticiado por 
la mano de un representante del Pueblo. 
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Documentos para la historia de las libertades argentinas 





Bs. As. Sep. 12—1911 

Vista la adjunta nota del Sr. Juez Federal de la 
Capital, doctor Miguel L. Jantus, en que comunica la 
pena de tres años de confinamiento; teniendo en cuen- 
ta lo dictaminado por el Sr. Procurador General de 
la Nación, y los informes adjuntos; en mérito de lo 
dispuesto por el art. 5.2 de la Ley n.* 7029 
El Presidente de la Nación Argentina— 

Decreta : 

Art. 1.2 Desígnase el Territorio Naciona lde Tierra 
del Fuego, para que el penado Jesús Suárez, cumpla la 
condena de tres años de confinamiento que le ha 
sido impuesta. 

Art. 2.2 Publíquese, comuníquese á quienes corres- 
ponde, dese al Registro Nacional y archívese. 

Saenz Peña 
Juan Mamerto Garro 








Movimiento obrero 


LOS PANADEROS 

Los obreros panaderos se agitan para llevar á 
cabo un movimiento con el fin de conquistar al- 
gunas mejoras, El domingo 17 del corriente efec- 
tuaron una reunión preparatoria en el salón San 
Martín. 

El día 8 de octubre se realizará una gran asam- 
blea para tratar del musmo asunto, 

El. «<LOCK-OUT» DE LOS EBANISTAS 

Varios patrones han cedido á las reclamacio- 
nes que los obreros ebanistas sustentan con ener- 
gía y tesón. 

Se espera que los demás burgueses no tarda- 
rán en ceder. 

Para hoy está convocada una asamblea del gre- 
mio en el local de la calle Méjico 2070. 

LOS FIDEEROS 

Protestando contra los hechos de un canalla 
que ocupa el puesto de capataz en la fábrica de 
Juan Casareto, se declararon en huelga el día 
20 los obreros de dicho establecimiento. 

LA HUELGA DE LOS LADRILLEROS 

Los obreros ladrilleros, recientemente organi- 
zados en sindicato, mantienen con firmeza la huel- 
ga declarada á sus patrones reclamando aumento 
de salario y otras mejoras. 

La policía comete contra ellos los abusos ha- 
bituales, habiendo prohibido realizaran asamblea 
en un día de la semana pasada, 
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Dado el entusiasmo que reina entre los nume. 
rosos huelguistas ladrilleros, se espera un pró. 
ximo triunfo, 





ANTI-INTELECTUALISMO 


Para probar la incultura argentina y el predo- 
minio de la clerecia sobre la burguesía, copia- 
mos esta nota social del diario «La Razón». 

«Madame Catulle Mendés partió ayer. Fué una 
partida silenciosa y triste como una derrota des. 
pués de su conferencia, que resultó como el canto 
de un cisne. . 

En el vapor visitamos á la interesante intelec- 
tual francesa, quien se nos mostró amarga en sus 
declaraciones y severa en sus juicios sobre la hos- 
pitalidad de nuestro país, Agregó que en París 
un grupo de damas argentinas la convencieron de 
q 1e debía visitar la República Argentina donde se- 
ría recibida y agasajada en los salones. Terminó 
diciéndonos que en París, también escribiría lo 
que aquí no se atrevía á manifestarnós, 

Y mientras Madame Catulle Mendés nos con- 
taba todos sus desengaños sufridos en ocho días 
de permanencia, asomaban á sus ojos lágrimas 
que trataba en vano de contener, 

Ni la franqueza ni la jovialidad de los muchos 
compatriotas que fueron á despedirla, fueron ca- 
paces de amenguar el efecto de aquella despedi- 
da silenciosa y triste como una derrota...» 


Mlúmero próximo de IDEAS Y FIGURAS 


PROCESO ROMANOFF-DENUCIO POR EL 
DOCTOR CIPRIANO BARDI, PROLOGO 
DEL DR. HERMINIO J. QUIROS, EPI- 
LOGO DE ALBERTO GHIRALDO. 

Sumario: 

il  —HRelición del proceso, 

11 —El escrito de defensa. 

111 — Informe in-voce ante la Cámara Criminal. 

IV — Autos de la Cámara. 

V — Estado actual del proceso, 

Para regular el tiraje de este número, la admi- 
nistración pide á los ajentes, libreros, sociedades 
y personas especialmente interesadas en su difu- 
sión, hagan con anticipación sus pedidos determi- * 
nando, exactamente, la cantidad de e'emplares que 
deseen. 

Dirección : Sarmiento, 2021. 





Balance 


N. 1907 

ENTRADAS: 

Vendidos á varios vendedores 500 ejemplares, 
á 2 1/2 cts,, pesos 12.50. Lista no. 30, 4.50; lista 
N*. 174, 4.50; lista n*. 28, 13; lista no. 293, 3.80; 
lista n*. 593, 1.95; lista no. 243, 3.45; lista no. 
588, 1.10; lista n. 531, 5:45; lista no. 591, 9; 
lista nc. 589, 3.45; lista no. 592, 3.55; lista no. 
587, 2.40; lista n*. 527, 4.95; lista no. 330, 2.60; 
lista n”, 529, 4.45; lista no. 536, 6.35; lista n*. 331, 
1.45; lista n*. 532, 2:75; lista n*. 564, 2.15; lista 
n*. 64, 6.10; lista n%. 689, 10.80; lista ne. 609, 
2.10; lista n% 618, 2.30; lista no. 613,. 13; lista 
no 612, 4.75; lista n% 624, 3.70; lista ne. 622, 
3.95; lista no. 521, 6.35; lista n*. 236, 8.50; lista 
n”, 270, 11,30; lista n% 302, 6.35; lista no. 362, 
3.30; listan“, 511, 2.20; lista mo. 524, 8.60; li 
ta n* 619, 2.60; lista no. 484, 3; lista np. 193, 
6.70; lista n%. 194, 2.10; lista no. 560, 12; lista 
n*. 475, 6; lista n*, 463, 6; lista n%. 473, 14;.Alma 
alegre, 31; lista no 316, 10,50; lista n. 546, 
10,40; lista 318, 5.85; lista n*. 34, 2.50; lista no, 
650 C, R., 3; lista n*. 556, 10; Pintor, 0.35; lista 
n*. 437, 3; lista n”. 781, 2.70; lista n%. 568, 12, — 


Total 330.35. pS 
SALIDAS: 
Impresión de 8,000 ejemplares $ 240.— 
Automóvil 7.— 
Comisionistas 10:35 
Por viaje á Montevideo 20,— 
Varios gastos 9.55 
Total 286.55 
Entradas 330.35 
Saldo a 
En caja del no. anterior 212,58 
Queda en depósito para el no, 1908 $ 256.38 


A los revisadores de cuenta del C. Relaciones. 
Por un descuido del corrector, no apareció en el 
balance del n*. 1904, la lista número 258 con 
20 pesos, pero en el total de las entradas, dicha 
suma estaba incluída, 

La donación hecha por el centro Amantes de 
la Educación, se acusó recibo en el balance del 
n”. 1903; lo mismo que las listas no, 616 y 649, 
(C. R.) 

Las listas n%. 14, 15, 16, 17, 162 y 163, no las 
han entregado á la administración; pero en cam- 
bio han mandado la suma de 27 pesos, que es el 
valor recogido en dichas listas; también fué pu- 
blicado en el balance del n*. 1904, 

¡Varias son las listas que se han extraviado, 
esa es la causa de no haberlas mandado con las 
otras, LA ADMINISTRACION 





